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Presentación
El primer fascículo ilustrado de la Rusticatio Mexicana de Rafael Landívar, Cantos de Landívar,   
forma parte de una colección que contribuye al conocimiento del «cantor de la naturaleza 
americana»1, a la lectura e incentivar la investigación del entorno para la configuración de la 
identidad, desde nuestro espíritu landivariano.

El texto incluye  breves notas biográficas de Rafael Landívar, nacimiento y primeros estudios, formación 
universitaria, los votos sacerdotales, el destierro y la escritura de la Rusticatio Mexicana. Asimismo, 
fueron seleccionados tres libros de los quince que constituyen la Rusticatio Mexicana : 

1. Las cataratas guatemalenses (Libro III), en donde el autor describe con orgullo la geografía, 
belleza, fuerza y fenómenos de la naturaleza e invita a encontrar el equilibrio entre sus 
habitantes y el entorno. 

2. Los castores (Libro VI), dedicado a la habilidad, organización, urbanismo, convivencia, respeto. 
El libro refiere a la construcción de sus hogares, nuestros hogares y ciudades, reto vigente en 
el siglo XXI. 

3. Los juegos (Libro XV), el palo volador, el palo ensebado y el juego de pelota que esgriman la teoría 
de la competencia natural, cultural y diversión entre los jóvenes, pero en esencia modela a la 
persona en valores, virtudes y principios que conducen al respeto del orden y las reglas de 
convivencia social.  

Los textos del fascículo fueron extraídos del Ideario landivariano de la «Rusticatio », Bicentenario de 
la Rusticatio Mexicana y de la traducción del latín de la obra, del historiador guatemalteco José Mata 
Gavidia de 1981. Las ilustraciones se encargaron al artista Renato Cassiano.  

La idea para iniciar la colección es la concreción de las conversaciones y reflexiones en torno a la 
preparación de la reedición de la obra del Dr. Mata Gavidia, en la que han intervenido colaboradores 
de la Universidad Rafael Landívar: Jorge Carro, Ningsia Lam, Luis Fernando Acevedo, Silvia Osorio y 
Pedro Alvizurez a quienes agradecemos su esfuerzo y colaboración.

Mario Chocoj  
Dirección  

Editorial Cara Parens





Ideario Landivariano  
de la Rusticatio

«El jesuita Félix de Sebastián, contemporáneo, amigo, compañero de destierro y biógrafo de Landívar y 
demás expulsos americanos, comenta la Rusticatio Mexicana como ‘La obra que ha sido muy apreciada 
por eruditos de Italia, cuyos analistas le han dado las alabanzas de que es merecedor el dicho trabajo, 
único en su línea’. 

Más allá del Rhin recibió elogios la Rusticatio nada menos que del sabio naturalista Alexander von 
Humboldt, en su obra genial ‘Cosmos’, como en el ‘Ensayo político sobre Nova Hispania’. Humbolt se 
interesa por lo cantado en el libro II, sobre el Jorrullo, rico por el contenido descriptivo de la naturaleza 
volcánica. Es muy probable que en Guatemala, se conociera desde la década del 1782-93 la obra de 
nuestro poeta, desde inicios del siglo XIX aparece mencionada la Rusticatio, en la obra ‘Compendio de la 
Historia de la Ciudad de Guatemala’, del historiador Domingo Juaros, cuya aprobación por el Juzgado de 
imprenta tiene fecha de 14 de septiembre de 1802. 

Es oportuno señalar que... las ediciones de Bolonia abundan en numerosas Bibliotecas del Virreinato de 
Nova Hispania, y Reino de Guatemala, y sé de varios ejemplares que se conservan en algunas ciudades 
italianas, pero es rarísimo hallar un ejemplar de la primera edición mutinense de la Rusticatio. Entre los 
dos o tres especímines conocidos de la primera edición se halla la Bibliioteca Nacional de Guatemala, con 
un ejemplar de 1781.

Hacia los años 1830-40 aparecen las primeras traducciones fragmentarias de la Rusticatio. Uno 
de los primeros traductores es el poeta cubano José María Heredia (Fragmentos descriptivos de 
una corrida de toros, ‘El Sol’, México, 6 de Febrero 1832; y Muerte del Toro en ‘Miscelánea’, Toluca,  
2a época, t, I, No. 7, 1831, Las Chinampas ‘Calendario de Galván’ para el año de 1837, México  
pp 5-16. Pelea de Gallos ‘Calendario de Galván’, México 1836). Dentro de la Década citada, un poeta 
Guatemalteco José Domingo Diéguez, hace la primera traducción en verso del ‘Salve, Cara Parens...’ 
según algunos, por el año de 1836, y hacia 1842, para otros. En las postrimerías del XIX el mexicano, 
Joaquín Arcadio Pagaza, traduce el Libro I, en verso ‘Los lagos mexicanos’ y el poeta guatemalense, 
Juan Fermín Aycinena, también en verso, ‘La Lidia de Toros’ (1890)».

José Mata Gavidia



Aquí empieza la historia de  quien 
canta... «en los linderos verdeantes 
de la población venturosa, ahí donde 
la grama sonriente rejuvenece al 
campo soleado, ...»

«Hasta aquí he ofrendado campos 
floridos en medio del agua, iras  

[del volcán], aguas que se agitan  
desde las cumbres [,] lienzos  

teñidos con varios tintes... 

...las hondas mansiones del castor y 
los metales arrancados a la montaña;... 

cabe los manantiales, las aves y las 
fieras, y a reprimir angustias del  

alma con juegos festivos. 

 [...] con mente distinta,  
olvidados aquellos, 

canto a ti sacro monumento  
del mundo redimido...»2.



¡Gallina de castillaaa,  
a dos reales!

¡Caaargaa de 
leñaaa para su 

mercé!

¡Oh Maestro Escoto! Tus  
escritos me han enseñado a  

distinguir la filosofía de la teología. 
¿Llamas a mi espíritu, Señor, con el  
canto de las campanas y las voces  

del pueblo en las calles?

Landívar nace en 1731 en la ciudad de Santiago de Guatemala (actual Antigua Guatemala).  
Esta ciudad era parte de la Nova Hispania. Concluyó sus estudios de Bachiller en Teología en el  

Colegio Jesuita de San Borja el 16 de febrero de 1746, a la edad de 14 años.



...he de plantear a ustedes, insignes profesores, la tesis fundamental de Juan Duns Escoto, alude a:  

«Los universales no tienen existencia separada de  
la mente humana... Todo está compuesto de materia y forma. ¡El interés  

primordial de la Teología es Dios!» 3.

¡Me siento realizado! 
...

Recuerdo cuando obtuve mi grado de Bachiller en 
Teología a mis 14 años, hubo de pasar un año para que 

reconocieran mi esfuerzo.

Dos años transcurrieron para que Landívar obtuviera el grado de Doctor a los 16 años. 
realiza la defensa de su examen en Filosofía, presenta una disertación sobre Juan Duns Escoto, en la Universidad de 

San Carlos de Guatemala; es aprobado en mayo de 1747.



El espíritu de investigación y búsqueda del conocimiento fue parte de la personalidad de Landívar; realiza varios 
viajes por la Nova Hispania, los cuales le darán inspiración para escribir los libros de su obra Rusticatio 

Mexicana. Llega a Tepoztlán, México en 1749, contaba con 18 años cuando toma la decisión de su vida...

¡Cuánto me ofrecen las  tierras de la Nova Hispania!
...

Recorreré los caminos para descubrir los paisajes, las 
personas y las historias.



Bendito sea este año de 1755, 
año del Señor, en que he logrado mi 
ordenación sacerdotal; agradezco  

a la Compañía de Jesús formar  
mi vocación.

Nosotros solamente estamos 
acompañando el llamado que ha  

tenido su espíritu; sabemos que su 
obra en Santiago de los Caballeros,  

en la Capitanía General, será  
fundamental para los feligreses.

...En tepoztlán México, descubre su vocación y realiza su ordenación sacerdotal.  
Landívar parte de México a la Ciudad de Santiago de Guatemala en 1761, donde se incorporará al  

Colegio jesuita de San Borja como Rector, a la edad de 30 años.



¡Cargas de leña a  
dos reaaleees!

Padre Landívar, gracias por las 
orientaciones a nuestro hijo en 

el Colegio San Borja.

En 1765 Landívar toma los votos solemnes, a los 34 años. El rey CArlos III Decreta la expulsión de la Compañía de Jesús 
de las tierras de la Nova Hispania el 26 de junio de 1767; Los sacerdotes jesuitas deben »partir al viejo mundo.

Notables méritos 
distinguen a su hijo; es 

ingenioso e investigador 
... 

¡Buena sea su mañana y 
que Dios les acompañe 
en las faenas diarias!



Landívar parte del puerto de Nicoya hacia Europa, con escalas en distintos lugares del viejo mundo;  
la larga travesía para llegar a Bolonia  durará 12 meses, ahí vivirá los siguientes años de su vida.

¡Qué lejos estaba mi espíritu de verme partir de la  
tierra que me vio nacer, quedará en la lejanía...

¡Qué terrible desasosiego llega a mi alma! Mi fe será incólume...

¿Volveré a verte amada Santiago de los Caballeros...?



En Bolonia Landívar es recibido por varios compañeros de la Compañía de Jesús, 
quienes también han sido desterrados.

¡Cuán diferente es esta tierra! 
Veo bosques con hojas de formas variadas,  

laderas suaves y no escarpadas. 
No escucho el retumbo del agua, ni el trinar de 

los pájaros, ni el murmullo de los animales al 
amanecer... ¡Ay! Me faltan las aromas
de las flores cuando despunta el día...  

Nuevas tierras verán mis ojos, pero mi espíritu no 
olvida la tierra que me vio nacer...



Landívar se incorpora a los más selectos grupos intelectuales en Europa; se va a distinguir por su alto 
conocimiento de filosofía, teología y lenguas. La orden de la Compañía de Jesús es cancelada por Decreto 

del papa Clemente XIV, por presiones de los reyes católicos el 21 de julio de 1773.»

¿Qué pueden tener las 
tierras de la Nova Hispania 

que pueda desepertar el 
interés del Viejo Mundo?

Dudo que usted pueda 
mostrar su sapiencia en la 

lengua culta. Aquellas tierras 
de donde viene han de hablar 

lengua vulgar, ¡bien lo dijo 
Dante Alighieri, que diferencia 

existe entre ambas!

¿Cuál razón habría de haber 
para no conocer la ciencia y 
la filosofía, allende de estas 
fronteras, de estas tierras, 

de estos mares? (dijo 
Landívar con pasión) 



¡Ay qué fuera la bravura de las tierras que 
añoro, laderas de suave caída veo al frente... 

¡pero necesito recordar...!
Aliviará mi corazón escribir las memorias  

de mis viajes.

«... y hartos de ruinas y de 
llameantes nubarrones..., 

retornarán... mis cantares 
hacia los ríos...»4.

Landívar inicia la escritura de su obra Rusticatio Mexicana con el poema A la Ciudad de Guatemala:  
«¡Salve, Madre bienamada dulce Guatemala, salve!». Según Mata Gavidia: «La obra poética de Landívar  

revela influjo de su experiencia docente transformada en recursos artísticos»5.



«Airosos templos sobre labradas columnas 
de piedra, siempre fragantes de incienso 
arábigo, por todas partes resplandecían 

ornamentados de oro» (Libro III).

Gracias por compadecernos  
de tan terrible tragedia.

¡Aaay mi casa! 
¿Por queee?

¡Consuelo doy a ustedes, que Dios  
abrace su espíritu. Trabajaremos para 

quitar los escombros que cubren los 
cuerpos de personas amadas!

«Pero todo fue en vano, heredera de antiguo infortunio, es a la postre sacudida totalmente  
por desmedido terremoto, se bambolea, derrumbándose sin excepción...»6. 

Landívar se referirá en LA Rusticatio a los Terremotos de Santa Marta acaecidos en 1773.



»«La idea de realismo sublimado por lo humano es la idea 'creadora' o sea poética de la Rusticatio.  
Esa idea del Realismo autenticado no es el fundamento único de dicha obra, pero sin ella deja de  

hacer fundamento y dejaría de ser landivariana la Rusticatio».

«Cerca del pueblo, se rasga la tierra, 
abriéndose en una enorme y profunda 
barranca, en la cuál se precipita un río 

estrellándose contra los peñascos y se  
ven agrias rocas que figuran cóncavas 

cavernas» (Libro III).



Según el historiador José Mata Gavidia, El Libro de Los Castores representa la teoría social de 
Rafael Landívar, tras su análisis de las sociedades de Nova Hispania.

¡Buenos tardes, 
hombres de buena fe!

«Terminadas por fin estas labores 
con el sudor de todos, cada cuadrilla 

tranquilamente habita su propio 
hogar» (Libro VI).

Cae la tarde y hemos  
terminado nuestra labor, una 
excelente morada nos espera.

Sea buena tarde para su  
mercé, Dios le acompañe  

en su caminar.



«La familia, dividiéndose en grupos al instante, recoge por las orillas, ramas, barro, fragmentos de orca,  
y con excepcional cuidado construye las moradas en la rivera en la que estanca el cristal del río, a fin de que este 

lave siempre los muros, lamiéndolos con suavidad»7.

«Ira, odio, gula desenfrenada, lo 
dejan imperturbable; ni tampoco se 

agitan por vengativo rencor...

no hay pesadumbre que abata el 
castor, si no cuando esta lo toca en 

el honor precioso de su libertad» 
(Libro VI).



»La belleza del campo es el motivo de la inspiración landivariana en el libro XV, pero esa inspiración no se logró  
»«de oidas», realismo de segunda mano y de vivencia ajena..., sino realismo de experiencia propia, del poeta inmerso 

en el objeto de su canto: Yo vivo en lo que veo, yo siento contemplando lo que canto».»

«...obliga a los voladores, al distenderse la 
cuerda, a describir de inmediato órbitas 

lunares por el espacio y a ir entrelazando unas a 
otras descomunales revoluciones...» (Libro XV). 

¡Gran valor tienen los mancebos!. 

En nuestros pueblos 
los juegos son 

nuestra expresión; los 
jóvenes que danzan 

en el palo volador, 
representan guerras 

que acompañan al sol y 
bajan a la tierra.

Se llama palo ensebado; es una 
diversión sana para los jóvenes, 
quienes aprenden a competir, se 

divierten y felicitan al triunfador.

¿Qué juego es este que divierte 
tanto a los jóvenes?



¡Qué gran algarabía y energía  
en el juego de pelota!  

¿Los pueblos indígenas lo han 
jugado siempre?

Ahora este juego es gran diversión y alta 
destreza de los contendientes; pero en realidad 

es una réplica del juego de los gemelos del  
Popol Vuh8 , Hunahpú e Ixbalanqué cuando llegan 
a Xibalbá y retan a los Señores del Inframundo.

¡Vaamooos equipo! 

¡Seremos los ganadores!
¡Bravo! ¡Bravoo!

El campo de juego de pelota maya más antiguo que ha sido descubierto fue construido en 1400 a.c., se ubica  
en la región de Soconusco, Chiapas. En Guatemala se encontró en El Mirador, Petén; construído en el 500 a.c.



«En verdad, ningún espectáculo se presenta más 
admirable, como el de la enorme multitud indígena 

entregada al juego»9.

»«En la Rusticatio no hay solo límpida hermosura campestre, es pródiga también en ideas clave de antropología, 
señalamiento de naturaleza científica, teorías morales, tecnología, economía, amor patrio y  

evocaciones del ayer pagano y presente cristiano».



«América, [...] difundiéndose por incontables costas 
descubre, allá por donde dilatada ensancha las tierras 
hacia la Osa glacial, y se eleva con numerosas colinas, o 
laderas a campo descubierto... entre ellas, se recuesta 
un valle plano, enormemente alargado hacia el profundo 

mar, ya horrido el lugar por sus brumas hirientes, ya 
frondoso con nuevas hiervas, renacidas margaritas, 
cuando la puerta celestial abre su paso al signo de la 

primavera» (Apéndice / La región).



Exhortación a la Juventud  
de Nova Hispania10 

«Aquí tienes ¡Oh juventud florida en el fervor de tus primeros años! [...] 
 

 
[...] aquí tienes los cantos, con los cuales, desterrado, 

intentaba engañar mis pesares y mis ratos de ocio cabe las 
riberas del tumultuoso Reno. Aprende a justipreciar tus 

tierras venturosas y explorar reflexivo las riquezas del agro  
magnífico, prendas privilegiadas de tu cielo, y  

estudiarlas investigando con denuedo. 
  

Que otro, con ojos incautos, al estilo de las bestias, 
vaya por la campiña dorada al conjuro del Febo 

esplendor, indolente consuma su existencia toda en 
las diversiones; 

 
y profesando abrir sagaz los arcanos de la naturaleza, 

muestra al ir investigando todas las fuerzas de tu talento, y 
descubre con tan placentero esfuerzo los patrios tesoros».

pero, Tú, entre tanto, dotado 
de agudeza refinada de ingenio, 

despojando de  antiguas ideas, vístete 
ahora con las recientes, 



¡Salve, caro Suelo Natal, bienamada Ciudad de Guatemala, Salve!
Tú el júbilo, y origen y fuente de mi vida.

¡Cuánto recrea, Ciudad Augusta, evocar tus blasones;
tu temperado clima, tus fuentes, alamedas, tus templos y los lares!

Ya creo percibir tus frondosas montañas,
y el verdor de tus campiñas, de Primavera perenne regalo.

Ya se insinúan a mi fantasía sin cesar tus ríos por doquier borbotando
y sus vegas recubiertas por umbroso follaje.

Ornamentado con variado estilo evoco el interior de tus mansiones,
e Innúmeros vergeles matizados con rosas del Ida.

¿Y qué diré al mencionar tus brocados de lujo exquisito,
o tus vellones teñidos con múrice Tirio?

Seréis tales recuerdos de mi amor patrio perenne sustento,
y de la adversidad plácido alivio.

Mas, ah, - ¿me engaño? - Sí espejismos circuyen mi mente,
y mi afecto es burlado por vanos ensueños: 
La que a poco fue alcázar y de egregio reino

metrópoli admirable, solo es ya cúmulo de pétreos restos.
Ya no existen ni templos, ni palacios, ni sendero al viandante,

ni por dónde buscar en la montaña una cumbre segura.
Todo yace en la tierra amontonado por la ruina violenta,
cual si de Júpiter los fuegos alados la hubiesen herido.

¿Por qué me acongojan tales recuerdos si mansiones enhiestas 
surgen ya del sepulcro, y al zenit imponentes se yerguen los templos?
De agua rebosan ya las fuentes, de innúmeros viandantes las calles,

pues llega fecunda a los citadinos la paz añorada.
Y cual otra ave Fénix: de sus propias cenizas

renace la ciudad con más próspera vida.
¡Regocíjate, oh suelo natal redivivo, oh ínclita urbe del Reino!

y vive luengos años a seguro de nuevo exterminio.
Yo mismo, presto siempre a tus loores, llevaré hasta los astros

tu inmarcesible triunfo, pues renaces tras súbita muerte.
Entretanto, recibe el condolido plectro mío, solaz de mi amargura,

y en vez de galardón, seas tú misma el galardón que pido.

A la Ciudad de Guatemala 
José Mata Gavidia (1942)11 
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